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sociedad

Su vecina Hilde dice que Josef
Fritzl parecía “un tipo normal”.
Hilde tiene 80 años y una hija de
la edad de Elisabeth, que com-
partió con ella cuatro años de
escuela primaria. A tres casas de
la suya, entre los cuidados jardi-
nes de Amstetten, pasó Elisabe-
th 24 de sus 42 años, encerrada
en un sótano de 60 metros cua-
drados habilitado por su padre.
Fue allí donde Josef Fritzl abusó
de ella, donde engendró con su
hija siete niños que eran tam-
bién sus nietos. Una sola venta-
na, un retrete, una pequeña coci-
na en el subterráneo de una casa
normal en un barrio normal en
el lugar más normal que puede
ofrecer la localidad austriaca de
Amstetten, de 23.000 habitan-
tes, al oeste de Viena.

Las monstruosidades más ini-
maginables para el ser humano
quedaron ocultas durante 24
años en el hogar de Josef Fritzl.
Este técnico electricista jubilado,
de 73 años, confesó ayer a la poli-
cía que durante todo ese tiempo
mantuvo encerrada en el sótano
de su casa a su hija Elisabeth a la
que violó y golpeó sistemática-
mente desde los once años. “Du-
rante 24 años ha llevado una do-
ble vida perfecta. Ha engañado a
todo el mundo”, dijo ayer Franz
Prucher, responsable de la seguri-
dad pública de Baja Austria. Se-
gún el relato de Prucher, Fritzl
tuvo siete hijos con su esposa Ro-
semary (madre de Elisabeth) y sie-
te con su hija Elisabeth.

Uno de los hijos fruto del inces-
to, murió en 1996 al poco de na-
cer. Fritzl se deshizo del cadáver
quemándolo en la caldera de la
calefacción de la casa. Los demás
niños nacidos del incesto corrie-
ron distinta suerte. Tres de ellos
(de 10 a 15 años) fueron traslados
por Fritzl a la casa familiar e inte-
grados como si fueran nietos y
luego hijos adoptivos. Los otros
tres (de 5, 18 y 19 años) permane-
cieron toda su vida bajo tierra has-
ta ser liberados hace pocos días.

Para que el cautiverio perma-
neciera oculto, Fritzl se inventó
una quimera. Hizo creer a todos,
también a la policía y a otras insti-
tuciones austriacas, que su hija
Elisabeth, que hoy tiene 42 años,
se había fugado para vivir en una
secta, y que de vez en cuando
abandonaba a sus hijos en la
puerta del hogar de los abuelos.

Siempre aparecían los bebés
acompañados de una carta que él
obligaba a escribir a su hija, en la
que Elisabeth decía: “Lo lamento,
donde estoy no puedo quedarme
con ellos”. La policía explicó que
Fritzl siempre aplicó el mismo
truco. Lo intentó por última vez,
pero sin éxito, el pasado 19 de
abril. Su hija y nieta Kerstin, de 19
años, que siempre estuvo en el en-
cierro, enfermó de gravedad. Su
madre, Elisabeth, suplicó a su rap-
tor que la llevara al médico. Fritzl

explicó en la clínica que su nieta
había sido abandonada en estado
inconsciente por su madre fugiti-
va. Pero el equipo médico, que
hoy lucha por salvar la vida de la
joven, denunció el caso y la televi-
sión local lanzó una llamada para
buscar a la madre de Kerstin.

Elisabeth, que disponía de un
televisor como único contacto
con el mundo exterior, captó la
alerta. Pidió a su padre que la
dejara contribuir a salvar la vida
de Kerstin. Padre, hija y dos de
sus niños fueron al hospital. Una
vez más, Josef Fritzl hizo creer a
su esposa que la ingrata de Elisa-
beth había reaparecido repenti-
namente. La Policía esta vez no
se lo creyó.

El número 40 de la Ybbstrase
muestra un color indefinido en-
tre el gris y el turquesa. En la
puerta, una etiqueta en un buzón

Tres hijos del ‘monstruo de Amstetten’
no habían salido jamás de su encierro
Fritzl confiesa el secuestro y que quemó en el horno el cuerpo de uno de sus bebés

El zulo construido en el sótano del edificio tiene cuatro habitaciones, ducha y baño. Todo en 60 metros cuadrados. / ap

La casa de los horrores

JUAN GÓMEZ, Amstetten
ENVIADO ESPECIAL

Las víctimas vivían
en un sótano de 60
metros cuadrados
por 1,70 de alto

Un televisor era la
única comunicación
de Elisabeth
con el exterior
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24 años sepultada con sus hijos en un sótano

REUTERS / EL PAÍS

EL CALABOZO

Bajo esta construcción estaba excavado
el calabozo, de 60m2 y 1,70 m de altura.

1,70 m

Josef Fritzl
(73 años)

Elisabeth (42 años)

Rosemarie
(63 años)

7 hijos

7 hijos por incesto

Adoptados
por Fritzl

Murió a los
tres días

Encerrados
en el zulo
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LA CUARTA PÁGINA OPINIÓN

E sta legislatura ha comenzado de for-
ma muy diferente a la anterior. Los
asuntos económicos están llenando

las portadas de los periódicos y ocuparon
buena parte del debate de investidura del
presidente del Gobierno. En apenas unos
meses, la crisis financiera internacional y
la desaceleración de la economía española
han logrado que hayamos pasado de no
hablar de economía a centrar la campaña
en ella y, finalmente, convertirla en el eje
de la legislatura que empieza.

De momento, sabemos que el nuevo
Gobierno ha adoptado un paquete de me-
didas destinadas a compensar parcial-
mente el parón de la construcción me-
diante inversión en obra pública, for-
mación y recolocación de los parados,
recortes fiscales para las familias, ayu-
das para aligerar la carga hipotecaria y
devoluciones anticipadas del IVA para
las pymes.

La especificidad de este conjunto de
medidas de corto plazo, desglosado con
detalle en el discurso de investidura y del
que hemos sabido que costará unos
10.000 millones de euros, contrasta con la
escasa información que han recibido los
ciudadanos sobre las reformas de largo
plazo que se intuyen con la creación de
algunos nuevos ministerios. Además, no
se está insistiendo lo suficiente en que,
independientemente de los impulsos de
corto plazo, serán las medidas estructura-
les, en el terreno laboral, en la competitivi-
dad empresarial, en nuestro sistema de
I+D, y en el funcionamiento de nuestros
mercados, las que de verdad lograrán que
esta desaceleración sea sólo coyuntural.

Sin embargo, lo peor es que aún no hay
un relato público que conecte las conoci-
das medidas coyunturales con las descono-
cidas medidas estructurales y la visión de
conjunto. La ciudadanía aún no identifica
con claridad cómo debería ser nuestra eco-
nomía cuando lo peor haya pasado, ni la
relación entre las reformas venideras y
ese futuro mejor. Si llevamos más de 10
años viviendo del empuje del sector de la
construcción y el maná se ha agotado, la
pregunta legítima que se hace mucha gen-
te hoy en España es: y después de la des-
aceleración, ¿qué? ¿A qué se va a dedicar
nuestro país?

La respuesta no es fácil, pero me aven-
turaré a dibujarles el horizonte más desea-
ble, que con las acciones adecuadas (y los
nuevos nombramientos ministeriales van
en la buena dirección) es hoy ya el más
plausible. Este horizonte puede resumirse
en la siguiente expresión: España pasará
de la “economía del ladrillo” a la “econo-
mía del chip”; y lo hará liderando lo que
algunos han llamado la Tercera Revolu-
ción Industrial. Un concepto que, con algo
de pompa, viene a describir la realidad
económica en la que viviremos dentro de
una o dos décadas en los países más avan-
zados de la tierra, y que anima un nuevo
modelo económico para manejarse en ese
nuevo entorno.

Esa realidad venidera estará alimenta-
da por grandes cambios que no han con-
fluido antes en la historia: por un lado, los
efectos económicos del cambio climático
y el final de los combustibles fósiles (que
es la causa del sistemático aumento de
precios de las materias primas); y por otro
lado, la expansión de las energías renova-
bles y la completa implantación de la socie-
dad del conocimiento. Éstos son los ele-
mentos que marcarán el futuro económi-
co a medio y largo plazo, junto con los
cambios demográficos y migratorios, cons-

tituyendo lo que algunos teóricos llaman
ya las megatrends del futuro.

Responder de forma creativa, como tan-
tas veces antes en la historia, será la única
forma de hacer frente a esos retos. Hoy ya
tenemos múltiples iniciativas que están
desarrollándose en diferentes partes del
mundo, y antes de lo que imaginamos vivi-

remos en países donde los ciudadanos pro-
ducirán energía desde sus casas, recicla-
rán sus basuras, aprovecharán el sol y el
viento que pasa por sus tejados, y recarga-
rán las baterías de sus coches tras kilóme-
tros de rozamiento. Esa energía se almace-
nará en pequeñas pilas y depósitos domés-
ticos, para ser consumida más tarde o

intercambiada a través de una red interco-
nectada, como la que hoy nos permite en-
viar y recibir información a través de In-
ternet, sin movernos de nuestro sillón.

En ese futuro cercano, cada vez trabaja-
remos más desde casa, consumiendo, pro-
cesando y creando conocimiento; y nues-
tra labor tendrá un valor propio como ta-
rea especializada dentro de un proceso de
producción globalizado. Al mismo tiempo,
las estructuras de poder político, económi-
co y empresarial achatarán sus jerarquías
y se consolidarán en un nuevo equilibrio
de redes descentralizadas, pero interco-
nectadas.

Cuando los problemas financieros que
vivimos estos meses terminen, la desacele-
ración o crisis actual dará lugar a una nue-
va fase cíclica de expansión. En ese mo-
mento, la liquidez retenida y el crédito re-
trasado que paralizan hoy la economía

mundial se dirigirán a nuevos sectores en
alza. ¿Y cuáles serán esos sectores? En par-
te la construcción otra vez (por la costum-
bre cíclica de que lo que sube, baja, y lue-
go vuelve a subir), pero sobre todo aque-
llos sectores que hoy sólo han empezado a
despuntar, y que son en términos estructu-
rales los que mejor responderán a ese nue-
vo mundo.

En España, esos sectores serán funda-
mentalmente cuatro: las tecnologías de la
información y la comunicación, la indus-
tria aeronáutica y aeroespacial, el sector
de la biotecnología y el sector de las ener-
gías renovables. Se verán acompañados
además por un sector financiero cada vez
más competitivo y por el desarrollo de los
nuevos servicios de ocio y bienestar para
responder a una población envejecida.

Algunos datos son ya muy positivos, y
sobre ellos deben acumularse los nuevos
esfuerzos. Por ejemplo, el sector de las
tecnologías de la información y de la co-
municación, que permea progresivamen-
te el resto de nuestra economía, ha venido
creciendo a tasas cercanas al 19% durante
la legislatura pasada, y terminará repre-
sentando el 8% del PIB al final de esta
legislatura. La industria aeronáutica y ae-
roespacial ha venido creciendo al 13% y
duplicará su tamaño para llegar a repre-
sentar el 1% del PIB dentro de cuatro años.
El sector de la biotecnología ha venido cre-
ciendo al 17%, y pasará a representar el 2%
del PIB. Y el sector de las energías renova-
bles ha venido creciendo a tasas del 15%
(el año pasado fuimos el segundo país del
mundo donde más crecieron las instalacio-
nes de energía eólica) y se convertirá en
un sector líder y con gran capacidad de
arrastre, hasta alcanzar el 3% del PIB cuan-
do volvamos a las urnas en 2012.

Por tanto, es muy posible que, si el sec-
tor público y el sector privado siguen apos-
tando por la modernización productiva, al
final de la actual legislatura esos cuatro
sectores innovadores dupliquen su nivel
de empleo y contribuyan al PIB más de lo
que hoy representa la construcción de vi-
viendas. Entonces, la transición de la “eco-
nomía del ladrillo” a la “economía del
chip” se habrá hecho realidad, y quizá los
debates electorales no giren ya en torno al
precio de los cereales, sino al modo en que
los molinos de trigo de nuestros campos
encuentran compañía en los molinos de
energía movidos por vientos de progreso.

Es de ese futuro del que tendrían que
hablarnos más nuestros líderes políticos y
mediáticos, si quieren merecer esa etique-
ta. Contra lo que pueda parecer, es duran-
te las crisis cuando más hay que hablar
del periodo inmediatamente posterior,
con el fin de crear expectativas positivas
que enciendan la mecha de la recupera-
ción. Es el momento preciso para enmar-
car los golpes de timón que se realicen, no
sólo como remedio contra el fuerte oleaje
pasajero, sino como parte necesaria del
rumbo adecuado que debe tomar nuestro
barco para llegar al buen puerto deseado.

Probablemente un nuevo think tank
progresista contribuiría a crear nuevos
marcos sobre futuros seductores en diver-
sas áreas, pero dependerá de las habilida-
des políticas del nuevo Gobierno que los
ciudadanos logren entender la relación en-
tre la gestión de la realidad y la conforma-
ción de una realidad nueva y mejor. Nues-
tro futuro depende de ello.

Carlos Mulas-Granados es profesor titular de
Economía Aplicada en la Universidad Compluten-
se de Madrid.

España, más allá de la crisis económica
Después de la desaceleración, ¿qué? ¿Hay alternativa al ladrillo? Sí, los sectores de las tecnologías de la
información y comunicación, la industria aeronáutica y aeroespacial, la biotecnología y las energías renovables
Por CARLOS MULAS-GRANADOS

raquel marín

Escasea la información
gubernamental sobre
las medidas económicas
a medio y largo plazo

Durante una crisis es
cuando hay que hablar
más del periodo
inmediatamente posterior




